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sonalidades antisociales. Hace su rela
to en la primera persona del plural, 
en tono impactante y melodramá
tico, buscando crear conciencia en el 
lector sobre su interpretación de este 
complejo problema. 

Dentro de un enfoque muy particu
lar, coloca al sociópata en el grupo de 
los compulsivos, al lado de los alcohó
licos, drogadictos, glotones, jugado
res, cleptómanos y prostitutas, con 

, . ' . caractenst1cas y ongenes comunes, sm 
profundizar en una descripción ni en 
una definición de lo que es la compul
sión. Revisa las descripciones de delin
cuentes que hacen diversos escritores 
como Balzac, Dostoievski, Shakes
peare y Víctor H ugo. 

Desde el principio, atribuye la socio
patía a un trastorno heredado, como 
lo han sugerido diversas investiga
ciones llevadas a cabo en los últimos 
decenios (véase, por ejemplo, la reco
pilación efectuada por Robert Clo
ninger, publicada en la revista Hospi
tal Practice en agosto de 1978). En el 
enfoque del doctor Torres, la socio
patía, al igual que las otras compul
siones presentadas ahí, constituye un 
trastorno genético que se traduce en 
una alteración de los circuitos neuro
fisiológicos, fruto de mutaciones pro
ducidas en los antepasados por el 
consumo de alcohol. Sustenta esta 
teoría en la revisión de árboles genea
lógicos de delincuentes, en los que 
encuentra que del 25 al 30% de los 
casos tienen antecedentes familiares 
de algún trastorno compulsivo. En la 
mayor parte de las familias estudia
das hay alcohólicos, lo que lo lleva a 
plantear el papel etiológico del alco
hol en este trastorno. Desde su punto 
de vista, el delicuente compulsivo es 
una víctima de su enfermedad y de la 
sociedad que lo rodea y lo persigue. 
Basándose en sus conclusiones, el 
doctor Torres pasa a hacer un enjui
ciamiento de la sociedad por permitir 
el alcohol y por no entender el pro
blema de la compulsió"n. 

Posteriormente, revisa algunos es
critos de los principales autores de la 
criminología, como Lombroso, Ferri, 
Di Tulio y Exner, representantes de 
diferentes escuelas, mostrando cómo 
ellos no consideraron ni entendieron 
al criminal como un enfermo com
pulsivo. Nuevamente, insiste en demos-
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trar que el delincuente compulsivo es 
víctima de una enfermedad física con 
la que nace y contra la cual no puede 
hacer nada. Igualmente critica las 
teorías de algunos psiquiatras que 
atribuyen este trastorno a la carencia 
de un desarrollo psicológico y moral 

' . armomco. 
Por último, intenta establecer una 

diferenciación entre el delincuente 
común y el compulsivo. Critica a la 
sociedad tildándola de "poco inteli
gente, mecánica, sorda, ciega y sin 
sabiduría" en el manejo del criminal. 
Menciona, sin p rofundizar, la nece
sidad de prevención y tratamiento 
adecuado para estas personas. 

El libro intenta abarcar un tema de 
mucha actualidad en nuestro país, 
permitiendo que el gran público entre 
en contacto con esta problemática. 
Sin embargo, la falta de fundamen
tación científica y la carencia de citas 
bibliográficas precisas lo convierten 
en un relato especulativo y dogmá
tico, alejándolo así de la literatura 
científica. 

RODRIGO MUNOZ TAMAYO 

Uniforme galería del 
Olimpo Radical 

José Gabriel Tatis, un pintor comprometido 
Beatriz González 
Carlos Valencia Editores, Bogotá, 1988, 51 
págs., ilustrado 

A los cuarenta años, José Gabriel 
Tatis Ahumada, nacido en Sabana-
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larga en 18 13, emprendió la realiza
ción de unos Ensayos de Dibujo, 
donde retrató a los políticos y diplo
máticos de la época. Tatis se inició 
como miembro de la guardia nacio
nal en Mompox en 1840 y continuó 
su carrera militar por cuatro años 
más hasta que en 1844 comienza a 
ejercer de profesor de arte en Bogotá. 
Alterna estas actividades con la pin
tura y la política y luego se vincula a 
la masonería. En el año 1884 fallece 
en Bogotá, dejando tras de sí una 
buena fama como miniaturista. 

El libro de Carlos Valencia Editores 
recoge en edición facsimilar los Ensa
yos de Dibujo, y un estudio de Beatriz 
González sobre el pintor, bajo un 
título genérico que parece querer insis
tir en un problema que dio mucho que 
hablar a finales de los años sesenta, 
pero que no era preocupación en el 
siglo XIX. Probablemente entonces 
nadie dejó de estar comprometido con 
alguna de las causas políticas o eco
nómicas que agitaron la vida nacio
nal. Los artistas no se pensaban cor:no 
se piensan hoy y, más bien, formaban 
parte de la clase artesanal. Más o 
menos diestros en su oficio y tan com
prometidos con una ideología como 
cualquier tejedor o zapatero. 

La autora, en su estudio sobre 
Tatis, retoma ampliamente la investi
gación pionera, sobre el mismo pin
tor , de Gabriel Giraldo Jaramillo, a 
quien tanto debe la historia del arte 
colombiano . La información básica 
allegada por Giraldo está comple
mentada con citas de prensa y otras 
noticias que contribuyen a ubicar la 
trayectoria de Tatis, de quien, no 
obstante, son pocas las cosas que se 
saben. El texto está ilustrado con 
ejemplos representativos del trabajo 
en miniatura, pintura y grabado. 

El libro es de gran formato, bella 
tipografía y excelente calidad edito
rial~ exceptuando el empastado, que 
se despega con facilidad . Ensayos de 
Dibujo es un conjunto de 136 ilustra
ciones que representan políticos, con
gresistas y algunos religiosos de la 
época. En una advertencia caligra
fiada, Tatis demuestra conciencia auto
crítica de su propia obra: "Cono
ciend o la multitud de defectos que 
contiene esta producción, suplico a 
todos lo que se dignen verla disimu-
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len las imperfecciones de mis pince
ladas , atendiendo a que han sido 
hechas en el corto periodo de t reinta 
y seis días y que co n cinco o seis 
excepciones, todas las semejanzas de 
las personas que figuran aquí han 
sido trazadas sin tener a la vista los 
originales .. . " . 

El cuaderno se abre con un auto
rretrato donde el pintor aparece dibu
jando d os de sus personajes pero, a la 
vez , muestra que tenía serias dificul
tades con la perspectiva convencio
nal , con las pro porciones académicas 
del cuerpo humano y con la represen
tación de algunas de sus partes. 

El énfasis del artista, la aplicación 
de sus capacidades de a utodidacto y 
su minucia de miniaturista, lo reservó 
a los rost ros. Pintados casi todos de 
memoria, y aunque posiblemente no 
resultaran entonces parecidos al mode
lo, hoy son los últimos vestigios de 
personajes anónimos o conocidos, 
que con el tie mpo, y a falta de otra 
imagen, terminan pareciéndose almo
delo o, mejor , sÍendo el modelo 
m1smo. 

La pose escogida por Tatis fue de 
pie y de perfil, porque sin duda sim
plificaba y facili taba el trabajo. Sólo 
se encuentran dos personajes sen ta
dos (excluyendo el autorretrato) y 
sólo uno mira al espectador. Ciento 
veinticuatro miran aliado izquierd o 
y apenas nueve al lado derecho, lo 
cual muestra las facilidades y dificu l
tades del artista. Se encuentra una 
amplia variedad de barbas, bigotes, 
cumbambas, narices, ojos, cachetes y 
orejas. Por el contrario, los sombre
ros ofrecen muy poca variedad: repe
tidos cubiletes que apenas se inte
rrumpen en alguna cabeza descu
bierta o con el sombrero distinto de 
algún cura o algún monseñor. 

Los atuendos de riguroso paño 
oscuro o mar rón los resuelve gene-
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ralmente en una mancha plana sin 
luces n i ar rugas. A veces inte r rumpe 
algún detalle sobresaliente en el 
pecho, un guante blanco precaria
mente dibujado. un bastón o una 
leon tina que cuelga. 

Algunos trajes se convierten en 
excepciones notables, d o nde el artista 
detiene su ojo minucioso en un ela
borado chaleco azul o en una camisa. 
Los zapatos son minúsculos, ínfimos 
con respecto a la proporción del 
cuerpo, " apoyados" en un piso como 
acuoso, trasparente, pintado sin refe
rencias a una superficie natural , pero 
sabiéndolo necesario para que las 
figuras no floten en el blanco espacio 
del papel. 

Se combinan, pues, en estos ensa
yos, lo que el pintor sabe (espacio, 
atuendos) con lo que ve (rostros). 
P ero lo q ue sabe es precario en tér
min os académicos: no domina la 
representación del espacio, ni las 
p roporciones, y las leyes de la pers
pectiva apenas si rigen su lápiz.. Lo 
que ve el artista es lo que sabe y puede 
ver: rostros singulares aprendidos en 
la práctica de la fo tografía y la minia
t ura ; esta última, arte por excelencia 
de la naciente república, corno afirma 
la autora. 

La mayor parte de las figuras apa
recen congeladas, y las que in tentan 
a lgún movimiento dan apenas un 
envarado p aso hacia adelante o se 
inclina n casi a punto de perder el 
equi librio. Rompe el insistente des
file de personajes el perro "fósforo'' y 
dos dibujos finales que muestran el 
interior de las cámaras legislativas. 
En ellos, la perspectiva de pirámide 
trunca estructura el espacio pero no 
las figuras ni el color. Así que los 
personajes que están en el último 
plano parecen en el primero, y los 
que están más cercanos al espectador 
lucen tan pequeños como si estuvie
ran en el fond o. 
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Con una visión inexpena en térmi
nos académicos pero, a la vez. con un 
inocultable deseo de expresión docu
mental, los Ensayos de Dibujo de J osé 
Gabriel Tatis ofrecen el encanto equí 
voco deJa sutil diversidad de una uni
forme galería, que poco corresponde al 
realismo de los tormentosos tiempos 
del naciente Olimpo Radical. 

SANTIAGO L ONDOI'IO V. 

Tarea críptica 

Tar ea crítica sobre arte 
Dario Rwz Gómez 
Museo de Antioquia, Medcllin . 1988. 271 
págs., ilustrado. 

"Ya desde un principio Velázquez es 
lo antitópico". Con esta p rimera 
frase, perteneciente a un artículo 
sobre el p intor español , escrito en 
1960, se in icia una nueva recopila
ción de escritos de Darío Ruiz. " La 
más noble y veraz demostración 
lógica contra los determinismos expre
sivos llevados y traídos por muchos 
como eventuales constantes de la 
geografía humana de España". Esta 
es la segunda oración del libro, que 
incluye 38 textos redactados entre 
1960 y 1985 sobre diversos temas, 
desde pintura y moral , desde arqui
tectura hasta las "Tribulaciones de 
un arte de provincia". 

" H ay que eludir, pues, desde el 
comienzo el fácil camino de las cosas 
repetid as , de los conceptos manidos. 
Y hablar de Veláz.quez es peligroso 
por toda esta literatura hecha so bre 
su obra. Literatura, entiéndase bien, 
casi siempre, y no aproximación a la 
verdadera capacidad y derivación de 
su obra". E s tas son las frases con las 
que termina el primer párrafo, d onde 
se si ntetiza. por negación involunta
ria. lo que podríamos llamar el méto
do del autor: una suerte de asocia
ció n incontrolada, típicamente cul
terana y "erudita", que casi invariable
mente sucumbe en una viciosa literatu
ra de sintaxis complicada. giros rebus-
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